19 domingo del tiempo ordinario – 7 de agosto de 2022 – amor expresado en ternura
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Hoy, el ambiente social, político, religioso, de salud se ha hecho muy difícil por esta pandemia que llegó para quedarse y mutarse; pero no sólo a sí misma, sino que nos ha cambiado en realidades que creíamos seguras en nuestra vida.

Vivimos, por lo tanto, con el miedo sobre nosotros y viene Jesús haciendo acopio de toda la ternura y caricia que definen su corazón y nos susurra al oído y lo grita en nuestras plazas:

“No temas, rebañito mío, porque el Padre ha tenido a bien darte el Reino. Vendan sus bienes y den limosnas. Consíganse unas bolsas que no se destruyan y acumulen en el cielo un tesoro que no se acaba, allí donde no llega el ladrón, ni carcome la polilla. Porque donde está tu tesoro, ahí estará tu corazón” (Lc 12, 32).

Cuanta falta nos hacen palabras tiernas, acariciadoras de nuestra persona que vive aquí y ahora el dolor de la inseguridad, la amenaza, la muerte, la injusticia, la insolidaridad. Toda la fuerza de exigencia que caracteriza la palabra de Jesús tiene, como en este 19 domingo del tiempo ordinario, palabras llenas de consuelo, paz, esperanza y vida nueva.

No temas que, en labios de Jesús, quiere decir “no sigas teniendo miedo”. Tener miedo inicial ante las sorpresas, amenazas, acumulación de desgracias es inevitable; lo evitable es vivir permanentemente en ese miedo. Hay detrás de estas palabras tiernas de Jesús dos apropiaciones: la primera, somos su rebañito pequeño, delicado, en peligro; la segunda, apropiación que es toda una declaración que resuena como síntesis del Evangelio: “porque el Padre ha tenido a bien darte el Reino”. 

¡Sí, el Padre! El Padre que ha enviado a su Hijo para que tengamos vida y la experimentemos en abundancia, porque vivimos bajo la mirada amorosa del Padre, porque estamos en manos del Padre y nadie puede arrebatar nada de las manos del Padre.

El Padre abre sus manos para decirnos que ahí vivimos, que corremos por su cuenta, que le interesa cuidar lo que es suyo. Le pertenecemos por obra de Creación, de Redención, de Santificación, de fusión del tiempo y la eternidad transitando en los amplios espacios de su corazón. Porque esa es la verdad: de su corazón a sus manos, de sus manos a su corazón, de sus manos y corazón a dejarnos vivir bajo su mirada amorosa.

Nos corresponde seriamente una obra de discernimiento: acumular tesoros que ni se acaban, ni se corrompen, ni se compran, ni se merecen pero que el Padre ha encerrado en el esfuerzo, en el trabajo serio por la justicia y la verdad, por el amor, el perdón y la paz. Eso es la tarea de la nueva evangelización.

Pequeñito rebaño ha dicho el buen Pastor que ha venido para vida en abundancia. La vida que, una vez puesta en marcha, no termina, sino que tiene su plenitud en la eternidad.

El corazón de Jesús es el único tesoro al cual podemos aspirar tener todos: “vengan a mí los que están cansados y agobiados que yo les aliviaré… aprendan de mi que soy manso y humilde de corazón”. 

Ante esta palabra no puedo olvidar el testimonio de nuestro Papa Francisco en su reciente viaje a Canadá, un viaje de peregrino dispuesto a la reconciliación, a pedir perdón en nombre del cuerpo eclesial que, en la historia, ha cometido muchos errores, ha hecho mucho daño y no nos queda sino decirles también: “No teman, pequeñito rebaño porque ha sido del agrado de mi Padre darles el reino”.

Qué testimonio y qué ejemplo de humildad, ternura, cariño, caricia y fortaleza nos ha dado nuestro querido Papa Francisco. “Donde está tu tesoro, ahí está tu corazón”. Nuestro corazón está en el evangelio de hoy, invitación a la confianza, a la ternura, a la cercanía amorosa y a llenar el corazón con la vida que Jesús nos ofrece.

Santa María, pronto celebraremos la fiesta de tu plenitud, tu Asunsión: ahora queremos vivir estos momentos con nosotros para que nuestra admiración y amor crezcan. Amén.
